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KL MUNDO DE LAS AVF.NTURAS

S U M A H I O . ¿el ministro. Era

U MÁQUINA INFERNAL

El 28 deju

bonos de Fra

Na.

— dijo.—Mi policía, que está obligada a saber

luntades; pero, aparte deesas murmuraciones,
nada hay, y es pura fábula cuanto se diga so-
ure conspiraciones contra rni persona> Se per~

s la ley bast

de Chalona, lo de Marsella y lo de Lyon?

mltado que en el espacio (le doi
Luis Felipe de Orleans era entonces muy

impopular, y en París predominábala opinión
de que la cuestión política iba a tener muy en
breve un desenlace inesperado. De un dia d

buco. La cárcel de Santa Pelagia estaba llena
bli i t d l l

per-

—Tant mejor.- dijo el rey.—Eran enemigo-*

—En segundo lugar, —añadió el ministro,—

demostrando así que contaban con algún apo- | cada acusado convicto, d
yo y haciéndose con esto más simpáticos. Pro. ral>an como víctimas de una injustj
ceden tes de distintas ciudades ext;
como Berlín, Hnmburgo, Aquisgráí
etc., llegaba:, g
todos ellos se referían a t
contra el reinante. La policía trabajaba

jetos sospechosos
Los periódicos ha

trahmitase en lo mas mínimo; y, sin embargo,
los periódicos, aunque de una manera muy ve-

;ul«rmente ofendí-
3. Habían lachado

gozaba

señores tenderos, pues temían un saqui
neral pur las turbas desenfrenadas.

M. Thiers, presidente del Consejo de 1

blarle respecto á lo que pasaba.
—Creo realmente,—díjole,—que la preciosa

rey pensaban que lo mejor

sospechas al general Bau-

vida de V. M. corre pelig
aplazar la revista?

El rey escuchó loí vimiento entre la multitud.

bía o parte eu todas las batallas del granresolución. La revista se Iiabia anuí
para el 28, y qnerla que se celebrase en t _ _

—Ya que V. M. se empeña en ello,—argüyó ' cien veces sin que le arrebatase nunca, el n
Thiers,—suplico 4 V. M. que, cuando menos, riscal Mortier, duque de Treviso, se irritó de
disponga que la revista se efectúe en otro aiti

El i
1 de la escolta.

v paite



EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

-Decidida
• •.¡lia trató d<

proteger al r

¡••«lipe^íl S
inspiraba ten

—Mañana l
i ..y.

me matan,—dijo el

avista,

ilio, oyéndi
ente la mañana del 28 de

ié algo difícil
el puso. Fren-

Legión, se adelantó de las filas para presentar
un memorial. Esta legión estaba formada en
el trecho que se extendía entre la cal1& del
Temple y la de San Rouge. En el momento en

te de campo del rey, M. Laborde, alargó la
mano para recibirlo. El rey pasaba entonces
cerca de un árbol que se elevaba frente á un

habia un café de dos píaos, mezquinísimo, has-
ta el punto de que la misma muestra aparecía

estaban también los bulevares, porque la o hemos dicho, pasaba cer-

, p p
ectáculo. A través de laaca- a formidable detonación, dominando el r

larga línea de bayonet irtillería. En el mismo instante, y antes de

s, lo cual indicaba la falta de afecto al rey.
d d í l d L l

p
aballos del séquito de! ey que-

pena de aer presenciado.
Comenzó la revista á 1» obra de tres segundos. El

s de Nemou
nville, todo

d j

, de Oileana y el príncipe
l dq y

ejor podían, pero mantenién
roa posible de su padre, par

tras, pa
La Oni

g

nto antes
nat y la

l i

de allí.
ultitud s
a bajo S 8 pies.

; pero
d

i o de la Guerra y el
¡onde Lobau Molitor.

Hemos dicho que los vivas eran muy e
ios; pero Luis Felipe sonreía, como &i so l€

os. Después l
enidad y bu

legaro el

del duque d
o del rey.

o, chocó

istante,



EL MUNDO DE LAH AVENTURAS

Upe les dirigió al
lizarlos, miró un

y Benettel, granaderos

cionales y tratando de restablecer el

pre la
pre.

Se*

lenet

según
santa¡m

m
fa á

es de

París

á quie

á CO
acha

J la

diez y

os del

nsecue
sae de
proye

„„,.

cuello

ncia d
Veri
til ha

noche

Entr

bíad
y en

e los prime-

»,,¡.«do 1.

complot. El

strozado la

rió

De

cia
no
ve

después,

spués se v

les, agent
forcejeal
ganüa co

íó que

a desea

avesado

es de po
aii para
tra los

uchacholla

una ligerísí

gasehubies

. Mientras

licia, soldad

perpetrado

. .do Leclerc

na diferencia

ehec

e pi

es d

con todo
ocedia A

ada por

ciudad a

B aquella

«el Rafié, de la Guardia Nt
lie ció también a las pocas horas, y contaba los mas serenos, los hombres que habían visto
cincuenta y seis años» El teniente coronel salir el humo de la ventana
Rieussac, de la 8.a Legión, recibió tres bala- '< tonaoión, sabían que el dañ

l d l d O dd l d i
, g ,

s que le dejaron sin vida, y el conde Ose desde el segundo piso,



EL MUNDO DE LAS AVENTURAS

M. Jacquemm, comisario de policía, fuó el por dos habitaciones vacías, llenas de humo, y

mayor M. Lamegie, tres municipales y ocho
hombres de la Guardia Nacional.

pecie de marco de madera, en el cual se halííar
encajado veinticinco cañones de carabina.



EL JIUNDO DE LAS AVENTURAS

iiiera prepavado alguna celada, retro
Pero Lefovre y Devillers, que han trepado

bina, de lo cual dedujeron qne el criminal ha-
biusidoherido por un fragmento de su máquina
diabólica. Esto explicaría las manchas de )a
pared; pero ¿dónde estaba el hombre?

M. Jacquemin vio da pronto una puerteciila
frente á la ventana y corrió hacia ella.

Entretanto, Luis Felipe regresaba a las Ta-
llerías. La reacción en la multitud habla sido
instantánea: ya no se veían rostros ceñudos
ni miradas de enojo en la Guardia Nacional;

¡r lo!
fritos de: -¡Viva el rey! ¡Viva el rey!

e le ocultaba hasta qué pui

la pared; pero M. Jac- goa políticos, y se trabajó para que lft

-le la Guardia Muujcipal, le interceptó el pasi

quesa de Berry, echándoles asi el mochuelo á
los Borbolles.

Volvamos ahora al hombre herido á quien
se condujo al cuartelillo del Chateau d'Eau.

Lo primero que su hizo fue registrarle, y en-

jalera y penetró en el desván,

laciencia, diapuestos é. correr

anteojo;

El sargento v
culpable debía ]

' descubrió después) habla podido arrojar deba-

a instante se oyó una exclama-

n en un soldado que acaba de

de estaba la máquina infernal, é ín torrogósed
en presencia de M. Gisquet, prefecto de poli

policía. Estala casi desmayado por la hemo

ludiente de un lado de la r de! atentado.
e ele

probó por

lapado por allí.

scando, un oficial llamado Da'udin había ido

y, de improviso, el agente de policía Lefivre
grita:

en el patio contiguo!
Lefévre y au compañero Devillers trepan á

inmediato; mientras que Daudin corre á la

el segundo piso del n.° 50.
Después se le confió al cuidado de los docto-

res Mavjolin y OHvier D'Angers, y condújose-
IB á la Conserjería 4 las dos de la tarde.

Allí f,e le interrogó de nuevo; pero estaba

dia VOÍ. '
Su declaración se redujo á decir que no tenia

cómplices, que habla construido él mismo la

por idea propia, halñendoee ocupado alguni

En este punto se desmayó; mas, habióndoí
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^ablecido algo por la noche, doclaró esta plicas o no, siendo muy di'

hacer fuego. La política le había impulsado á
proceder así, pues era ardiente republicano.

Los doctores intervinieron al llegar aquí

angustia, y se le

hablar Higo. Dijo qui
cisco Girard, de treii

indo al patio; otros aseguraban qu«

e después por la calle de

ndo al hombre que había
d l á i l n

Su mujer y
de Montpell
do parteen

men. Como

-¡Oh! ¡Si
10 me queda
jes haya p
falta ver. 1

No citaré n

non.

er; era
no ó do

m le h¡

e arre

ombre

conspiradores, bajo
Pasouier

republicano y había toma-
s motines: la lectura de los

¡e.e Pr..en

desgraciad

)iento de 1

.Ignno, ui

1. pre«¡d=

te la at

M-he

venderé

noia del

oc dad

hecho;

á

d

na-

que

lo

m

ngftod.
Despué

adera c

para con

de San V

Cl

m

d

r dónde

as minu

Poissj

s se e

ubiert

a c ó

a d

iucirlo, y

ctor.

había

cio.ae

lie

pea

13.

ntró

e c u

un hom

aro, á la

dio al cocher

vado la caja.

quisas, se co

Inte fregado

b

P

0

e q

asad

orden

a l

habla

Ven

de d¡
o, Gí

guiódescu-

este
o Gi
allí

he
ra
el

mbre
d, ro
cajón



Eí, MUNDO DE LAS AVENTURAS

lole que no lo entregase sin una orden de ¡ Mientras ardía el fuego bajo U vasija de

y g
este Morey fue'i buscar la caj
de cordel.

llegaba á la ebullición, rezaba el sacerdote una
oración determinada, y luego metía la mano
el acusado hasta alcanzar una piedra que el

VARIEDADES
CURIOSIDADES H S T Ó R I C A S

XJno ds Los medios dequt) IOH q\ie administr,
ban justicia en la Edad Media se vallan pai

del agua fría. Ola misa .el acusado, recibía U
corntiniOD. pronunciaba 61 clérigo el t emule
conjuro y salían del templo para el lugar de

y teñí,

aoTía
ponía
la cárc

Es de.

León.

la piedra un palmo; si tres, un codo,
acusado que meter el brazo en el

SÍ guida envolvía el sacerdote el bra-
mo del supuesto delincnente, y el juez
él au sello, encerrándole después en
Jurante tres días, al cabo de loi

estaban
Loto. Si ]>er-

i poner que esto n
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